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Introducción
Entre los años 1997 y 2001 se llevaron a cabo en las ciudades de 

Tartagal y General Mosconi, ubicadas en el departamento General San 
Martín de la provincia de Salta, varios cortes de ruta que alcanzaron re-
percusión a nivel nacional, convirtiendo a dichos lugares en un territorio 
fundamental en lo que respecta a la constitución y desarrollo del llama-
do “movimiento piquetero” en la Argentina. Junto con los cortes de ruta 
en las localidades neuquinas de Cutral Co y Plaza Huincul, en 1996 y 
1997, fueron considerados por muchos como hechos fundacionales de 
un “nuevo actor social”, de una “nueva forma de organización” o de un 
“nuevo movimiento social”, aspectos que pasaron a ocupar un espacio 
central en los debates políticos y académicos a fi nes de la década de 
1990 y principios de la siguiente.

A partir de la revisión de trabajos de investigación previos se ha 
llegado a la conclusión de que todavía quedan aspectos para indagar 
sobre los hechos mencionados, tales como determinar si consistieron en 
protesta o lucha y su lugar en los confl ictos sociales del período.
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En este documento de trabajo se describe y analiza el primer cor-
te de ruta ocurrido en Tartagal y General Mosconi en mayo de 1997, el 
primero de los cinco que se produjeron en estas localidades, estando 
todos a su vez ubicados en el proceso de rebelión que se desarrolló en 
nuestro país entre 1993 y 2001. 

El corte de ruta de 1997 ha sido referido por varios autores. 
Algunos lo han inscripto en el proceso de luchas llevadas adelante por 
los trabajadores desocupados durante la década de 1990 y han anali-
zado la organización que estos últimos se dieron, pero sin detenerse 
en la composición social del conjunto de los manifestantes1. Otros, en 
cambio, han hecho hincapié en la emergencia de “nuevas identidades” 
y “nuevos movimientos sociales” a partir del desarrollo de una moda-
lidad de la “acción colectiva”, en la cual los actores logran construir 
la pertenencia a un “nosotros”, tejiendo entre sí lazos de solidaridad 
necesarios a partir del debilitamiento de las identidades de clase o par-
tido2 o de la “retirada del Estado” y la desarticulación de la economía 
de enclave local3.

En este trabajo la atención está centrada en la forma de organi-
zación adoptada por los trabajadores desocupados en el corte de ruta en 
tanto parte del movimiento obrero, así como en las alianzas establecidas 
con otras fracciones sociales.

El primer paso en el desarrollo de la investigación lleva al plan-
teo de las siguientes preguntas: ¿por qué los cortes de ruta en Tarta-
gal y General Mosconi tuvieron como uno de sus protagonistas a los 
trabajadores desocupados? ¿Por qué los cortes se convirtieron en el 
principal instrumento en el desarrollo del confl icto? ¿Cuál fue el nivel 
de organización de sus protagonistas? ¿Cuáles fueron sus demandas? 
¿Contra quiénes se enfrentaron? ¿Cuál fue la composición social de 

1 Benclowicz, José; “La izquierda y la emergencia del movimiento piquetero en la Argen-
tina. Análisis de un caso testigo”; en Espiral. Estudios sobre Estado y Sociedad; número 
37, volumen XIII, septiembre / diciembre de 2006.

2 Barbetta, Pablo y Lapegna, Pablo; “Cuando la protesta toma forma: los cortes de ruta en 
el Norte salteño”. En Giarraca, Norma y colaboradores: La protesta social en la Argentina; 
Buenos Aires, Alianza Editorial, 2001.

3 Svampa, Maristella et al.; Movimientos sociales en la Argentina de hoy. Piquetes y 
asambleas. Tres estudios de caso; Buenos Aires, CEDES, 2002. Segunda parte.
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los cortes? Entre 1997 y 2001, ¿fueron cambiando los protagonistas, 
la composición social de los cortes, sus formas de organización o el 
tipo de demandas? ¿Se trató de una sucesión de cortes vinculados por 
alguno o algunos de esos aspectos? ¿Pueden ser considerados protesta 
o, por el contrario, lucha? ¿Cuál es la vinculación entre estos cortes 
de ruta y los llevados adelante en otros lugares del país en el mis-
mo período? ¿Por qué Mosconi y Tartagal aparecen como los lugares 
en donde surge el llamado “movimiento piquetero”? Y en base a esta 
pregunta ¿quiénes son los “piqueteros”? ¿Qué infl uencia tuvieron los 
cambios en las condiciones socioeconómicas y la implementación de 
diversas políticas de gobierno sobre la organización y las demandas 
de los participantes en los sucesivos cortes realizados en Tartagal y 
General Mosconi?

Otras preguntas refi eren de forma más específi ca al hecho de 
mayo de 1997: ¿Aparecieron en él formas de acción diferentes entre las 
distintas fracciones sociales participantes? ¿Cuáles fueron las articula-
ciones entre ese corte de ruta con otros contemporáneos, como los de 
Cutral-Co y Plaza Huincul o el de Libertador General San Martín?

Partiendo de estas preguntas, este trabajo pretende contribuir al 
análisis del proceso de rebelión desarrollado en Argentina entre los años 
1993 y 2001 y brindar una descripción y primer análisis de los confl ic-
tos en los que participaron los trabajadores desocupados, para de esta 
manera poder establecer futuras conexiones no sólo con el resto de las 
protestas o luchas locales o nacionales de ese período, sino también con 
las actuales.

Respecto a las fuentes utilizadas para la descripción del hecho, 
se ha recurrido tanto a las primarias como a las secundarias. Las fuentes 
primarias se pueden dividir en dos. Las primeras son los diarios de tirada 
nacional (La Nación, Clarín y Página/12), en sus ediciones de los días 8 
al 20 de mayo de 1997. Por otra parte se han realizado entrevistas abier-
tas por vía telefónica a tres participantes del movimiento, entre junio y 
octubre de 2015: uno de los informantes está vinculado a la seccional 
local de la Asociación de Trabajadores del Estado (ATE); los otros dos 
son integrantes de la Unión de Trabajadores Desocupados (UTD) y de 
la Coordinadora de Trabajadores Desocupados (CTD), y tuvieron activa 
participación en el corte de 1997.
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Las fuentes secundarias incluyen los censos nacionales de po-
blación de 1990 y 2001, los trabajos de otros investigadores, y el fi lm 
documental Mosconi dirigido por Lorena Riposati4.

Algunas consideraciones teóricas previas
En el análisis de los confl ictos sociales, debe distinguirse entre 

aquellos que asumen la forma de protesta, y los que toman la forma 
de lucha. Esta distinción es importante debido a que una u otra tienen 
implicaciones diferentes en las demandas y formas de organización de 
los protagonistas de los confl ictos y en la relación frente a quienes se 
enfrentan.

La protesta refi ere a hechos de confl icto en los que se expresa 
disconformidad con una situación o política determinada, pero sin poner 
en cuestión, ni en los discursos ni en las acciones, al régimen político 
y social vigente; mientras que la lucha da cuenta de hechos en los que, 
si bien se refl eja la oposición a una determinada situación o política, se 
plantea también de manera potencial o real el cuestionamiento al régi-
men social y político, y a la vez la posibilidad de su transformación5.

4 Riposati; L.; (2011) Mosconi (documental). País: Argentina.

5 Véase Engels, Friedrich; La situación de la clase obrera en Inglaterra (disponible en 
<https://www.marxists.org/espanol>). En relación a la protesta, Engels plantea lo siguien-
te: “¿Por qué los obreros van a la huelga si es evidente la inefi cacia de la medida? Pues, 
sencillamente, porque deben protestar contra la reducción de salarios e incluso contra 
la necesidad de la reducción, porque deben explicar que ellos, como hombres, no tienen 
que plegarse a las circunstancias, sino que muy al contrario, las circunstancias deben 
plegarse a ellos, que son seres humanos; porque su silencio equivaldría a una aceptación 
de esas condiciones de vida, una aceptación del derecho de la burguesía a explotarlos 
durante los períodos económicos favorables, y a dejarlos morir de hambre en los perío-
dos malos. (…) la protesta concreta del inglés hace su efecto, mantiene la codicia de la 
burguesía dentro de ciertos límites y mantiene constantemente despierta la oposición de 
los obreros contra la omnipotencia social y política de la clase poseedora, mientras tienen 
que admitir, es cierto, que las asociaciones obreras y los turn-outs no son sufi cientes para 
romper la dominación de la burguesía” (p. 304-305).

En cuanto al concepto de lucha, Engels lo defi ne como el momento de antagonismo entre 
obreros y capitalistas. Engels afi rma: (…) [los obreros deben] “esforzarse por hallar una 
salida a una situación que los reduce al nivel de la bestia, para crearse una existencia 
mejor, más humana; y no pueden hacerlo sino emprendiendo la lucha contra los intereses 
de la burguesía como tal, intereses que residen precisamente en la explotación de los 
obreros. Pero la burguesía defi ende sus intereses con todas las fuerzas que es capaz de 
emplear, gracias a la propiedad y al poder del estado de que dispone. Desde el momento 
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Esta diferencia está poco explorada por los autores que trataron 
sobre los hechos de General Mosconi y Tartagal, a pesar de ser una he-
rramienta muy útil en el análisis. No deben confundirse ambas formas, 
lo cual podría hacer arribar a conclusiones erróneas, sobre todo cuando 
se habla del impacto que puede tener un enfrentamiento en hechos pos-
teriores o en una situación que trascienda a su territorio.

Revisando las investigaciones previas acerca de los cortes de Tar-
tagal y General Mosconi, como los trabajos de Benclowicz6 y Svampa7, 
se observa que los autores parten del supuesto de que el “movimiento 
piquetero” (en general, y en Salta en particular) surge como consecuen-
cia de las reformas neoliberales consolidadas durante la presidencia de 
Carlos Menem. En el caso específi co de Tartagal y General Mosconi 
plantean la importancia de la retirada de la zona de la empresa estatal 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), por haber sido el sostén de la 
principal actividad económica basada en la explotación hidrocarburífe-
ra. Asimismo, le otorgan relevancia a la experiencia sindical anterior al 
desarrollo del confl icto, y posteriormente, a la organización de desocu-
pados que se constituye y participa en los mismos la Unión de Trabaja-
dores Desocupados (UTD). 

Svampa considera la experiencia previa de organización de los lla-
mados “ex ypefeanos” para referirse a la infl uencia que aquélla deja en las 
relaciones sociales en las que se constituyen los actores de confl ictos pos-
teriores: la reconstitución de ese lazo previo a través del corte de ruta es 

en que el obrero quiere escapar al estado de cosas actual, el burgués se convierte en su 
enemigo declarado” (p. 297). 

Sobre la importancia del cartismo como la forma de lucha política que adoptaron los 
obreros en 1844 en Inglaterra: “Y, aunque su socialismo se halle aún poco desarrollado, 
aunque el principal medio de lucha contra la miseria sea hasta el presente la división de 
la propiedad territorial ya superada por la industria, aunque, en una palabra, la mayoría 
de sus proyectos prácticos (protección de los obreros, etc.) sean en apariencia de índole 
reaccionaria, esas medidas implican, de una parte, la necesidad de volver a caer bajo 
el yugo de la competencia y crear de nuevo el estado de cosas existente, o llevar a cabo 
ellos mismos la abolición de la competencia; y, de otra parte, la imprecisión actual del 
cartismo, la escisión que lo ha separado del partido puramente político, exige que con-
tinúen desarrollándose, precisamente, las características destructivas del cartismo, que 
residen en su orientación social” (p. 324).

6 Benklowicz; op. cit. 

7 Svampa, et al.; op. cit.
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lo que da sentido a la experiencia. La experiencia sindical le permite a los 
ex-trabajadores de YPF obtener conocimientos referidos a los llamados 
“repertorios de lucha” (Svampa), un conjunto de acciones que, desarrolla-
das durante los cortes de ruta, permiten a dichos trabajadores construir y 
dirigir una nueva organización, la de los desocupados. Por eso la organi-
zación de los desocupados tiene tanta importancia. Svampa intenta mos-
trar que en los movimientos de desocupados existió cierta heterogeneidad, 
señalada no sólo por las diferencias generacionales entre los participantes 
en los cortes, sino también por la diferente composición económico-social 
entre las localidades de General Mosconi y Tartagal8.

Por su parte Benclowicz, quien indaga mucho más que Svampa en 
situaciones previas de enfrentamiento antes de los cortes de ruta y analiza 
las condiciones socioeconómicas que los determinan, considera a la or-
ganización de desocupados (la UTD) como surgida en la lucha de clases. 
Para él, los hechos son consecuencia de una crisis de hegemonía del neoli-
beralismo, situación en la que emergen cuestionamientos hacia el sistema 
capitalista y hacia el estado, con activo protagonismo de la izquierda9. 
Benclowicz confunde la izquierda (concretamente, la izquierda partidaria) 
con el movimiento de desocupados en general y aborda el cuestionamien-

8 Svampa, M., op. cit.: “El tema es de gran importancia a la hora de analizar la especifi -
cidad de la experiencia “́piquetera” en Mosconi, comparándola con otros movimientos de 
desocupados de la zona, tal su vecino Tartagal (cabeza de departamento y localidad más 
antigua, cuya población es heterogénea tanto desde el punto de vista económico como 
social), o más al norte, con la localidad petrolera de Aguaray, en donde las jerarquías so-
ciales se incrustaron al interior de una misma comunidad. (…) Sin duda, es esta experien-
cia comunitaria, en sentido fuerte, la que está en la base del estilo de acción fuertemente 
confrontativo de la UTD. Históricamente, las comunidades segregadas han dado origen 
a experiencias de lucha altamente combativas. En suma, no obstante el debilitamiento 
de las fronteras sociales, es necesario tener en cuenta que uno de los rasgos específi cos 
de la experiencia piquetera de Mosconi es la existencia previa de una comunidad obrera 
segregada” (págs. 28-30).

9 Benklowicz, J.; op. cit.: “A su vez, otros acontecimientos, producidos fuera de Salta, 
fueron creando las condiciones de posibilidad de esa acción. Durante la segunda mitad 
de la década de 1990 se produjo un progresivo deterioro de la hegemonía ideológica del 
neo-liberalismo, en relación con el sistemático empeoramiento de la situación social. En 
ese contexto, comenzó́ a desencadenarse un nuevo ciclo de protestas en todo el país. (…) 
El impacto mediático de esas acciones de lucha, pero fundamentalmente el hecho de que 
resultaron conducentes para forzar al gobierno a conceder parte de los reclamos, no pasó  
inadvertido en Tartagal - Mosconi” (páginas 129-130).
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to al sistema social como una consecuencia de la dirección de la izquierda 
sobre el movimiento. Pero además en su análisis surge otro problema, 
porque al afi rmar la existencia de una crisis de hegemonía, no desarrolla 
en su planteo los elementos necesarios para reconocerla.

Por último, Benclowicz sugiere que la forma que adopta la orga-
nización de los trabajadores desocupados es consecuencia del enfren-
tamiento contra la hegemonía del capitalismo neoliberal, pero no se 
detiene en los detalles del confl icto en concreto, restando importancia 
a las diferencias surgidas entre los actores involucrados (de lo cual nos 
ocuparemos más adelante); por sobre todo, no tiene en cuenta la articu-
lación entre la forma de organización y la protesta misma.

El período
El hecho investigado se inscribe en el proceso de rebelión que, 

abarcando diversas formas de protesta y lucha, se inició con el motín 
ocurrido en las ciudades de Santiago del Estero y La Banda en diciembre 
de 1993, para luego extenderse hasta la insurrección espontánea de di-
ciembre de 2001, y a través del cual distintas fracciones sociales libraron 
enfrentamientos cuyo objetivo fue el de contener y/o revertir los efectos 
de las políticas del capital fi nanciero.

La rebelión se desarrolló en un período contrarrevolucionario 
iniciado a mediados de la década de 1970 y señalado por la imposición, 
por medio del uso de la fuerza material del Estado, de las condiciones 
sociales que hacen a la hegemonía del capital fi nanciero, plenamente 
realizada en la década de 1990. La centralización del capital, la prole-
tarización de una parte de la pequeña burguesía y la pauperización de 
amplias capas de la clase obrera, el incremento de la productividad del 
trabajo del sector activo de ésta, así como la generación de una creciente 
población sobrante para las necesidades del capital, son indicadores de 
la nueva relación de fuerzas sociales10.

Uno de los rasgos característicos del proceso de rebelión fue-
ron los cortes de ruta como instrumento de protesta y de lucha que se 

10 Iñigo Carrera, Nicolás y Podestá, Jorge; Las nuevas condiciones en la disposición de 
fuerzas objetiva. La situación del proletariado; en PIMSA. Documentos y Comunicacio-
nes, 1997.
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desarrolló primero en diversos lugares del interior del país para luego 
extenderse hacia el conurbano bonaerense. 

La base de datos confeccionada por el Programa de Investigación 
sobre el Movimiento de la Sociedad Argentina (PIMSA) muestra que, 
entre diciembre de 1993 y agosto de 1997, se llevaron a cabo 156 hechos 
de confl icto en los que los participantes utilizaron el corte de ruta (o de 
calle). La mayoría de dichos cortes fueron protagonizados por asalaria-
dos, ocupados o desocupados: 84 hechos (el 53,8%) sobre 156 de ellos. 
De esos 84 cortes, 55 fueron realizados por trabajadores ocupados, 24 
por trabajadores desocupados, y 5 por ambos sectores de la clase obrera. 
En el resto de los cortes (72) observamos que los pequeños propietarios 
protagonizaron 26 (16,7%), y los asalariados y pequeños propietarios en 
conjunto, 10 (6,4%). De los restantes 36 hechos, las fuentes no permiten 
especifi car el sector11. Por otra parte el 69,2% (108 cortes de ruta o ca-
lle) del total de 156 cortes, ocurrieron en 1997.

Tabla 1
Hechos de corte de calle y ruta según ocupación de los participantes. 

Total Argentina. Diciembre 1993-Agosto 1997

Participantes N° %

Asalariados 84 53,8

Ocupados 55 65,5

Desocupados 24 28,6

Ocupados y desocupados 5 5,9

Pequeños propietarios 26 16,7

Asalariados y pequeños propietarios 10 6,4

Otros (ocupación sin clasifi car) 24 15,4

Sin datos 12 6,7

Total 156 100

Fuente: Iñigo Carrera, Nicolás, y Cotarelo, María Celia; “La protesta social en 
los ´90. Aproximación a una periodización”; en PIMSA. Documentos y Comu-
nicaciones, 2000

.

11 Un total de 24 cortes fueron organizados por grupos cuya ocupación no está espe-
cifi cada, mientras que de 12 no se tienen datos. Iñigo Carrera, N. y Cotarelo, M.; op. cit.
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Cabe agregar que en el momento considerado (diciembre de 
1993-agosto de 1997) los cortes de ruta llegaron a abarcar prácticamen-
te casi todo el país, salvo las provincias de San Luis, Formosa, Chaco, 
La Pampa y Catamarca. Las provincias en las que se produjeron el ma-
yor número de cortes fueron Jujuy, con 28 (17,9%); Neuquén, con 23 
(14,7%); Santa Fe, con 16 (10,3%); Capital Federal y Córdoba con 13 
(8,3%); Tucumán, con 12 (7,7%); Salta, con 11 (7,1%), y el Gran Bue-
nos Aires, con 9 (5,8%). 

El grueso de estas protestas se realizó en zonas con una estruc-
tura económico social de capitalismo de economía privada de reciente 
desarrollo en profundidad (Salta, Jujuy, San Juan, Mendoza, Tucumán 
y Río Negro), con 57 cortes sobre un total de 156; en segundo lugar se 
ubicaron los cortes realizados en la estructura de capitalismo de econo-
mía privada de gran industria y pequeña producción (Capital Federal y 
las provincias de Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba), con 55 en total; 
mientras que en tercer término lo hicieron los cortes llevados a cabo en 
la estructura de capitalismo de economía privada en enclaves (Neuquén, 
Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego), con 34 cortes en total12.

En cuanto a los objetivos, buena parte de los cortes (58 sobre 
156) refi rieron a la obtención o preservación de fuentes de trabajo, al 
tiempo que en 31 el objetivo estuvo relacionado con el salario: aumento, 
cobro de sueldos atrasados, evitar rebajas salariales o impedir el pago 
a través de bonos. Estos dos tipos de objetivos estuvieron presentes en 
89 acciones, el 57,1% del total. En cambio, en sólo 35 cortes (22,4%) el 
objetivo fue la modifi cación de las políticas económicas de los gobier-
nos nacional y/o provinciales; y 23 cortes dentro de este último grupo se 
enmarcaron en huelgas generales13.

A la vez el proceso de rebelión contuvo momentos de ascenso 
y descenso, vistos desde la lucha del movimiento obrero, considerando 
como criterios la unidad/división de los cuadros sindicales y la articu-
lación/ruptura de alianzas con otras fracciones y/o clases sociales. El 

12 Donaire, Ricardo y Rosati, Germán; Estructuras económico sociales concretas que 
constituyen la formación económica de Argentina; en PIMSA. Documentos y Comuni-
caciones, 2010.

13 Iñigo Carrera, N. y Cotarelo, M. C.; Los llamados “cortes de ruta”. Argentina 1993-
97; en PIMSA. Documentos y Comunicaciones, 1998.
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hecho investigado se ubicó en el fi nal de un momento de ascenso abierto 
por el “Santiagazo” de 1993 y que se desplegó hasta agosto de 1997: la 
unidad en la acción de cuadros sindicales, la mayor cantidad y adhesión 
de los trabajadores a las huelgas generales –particularmente en 1995 y 
1996- y la articulación de alianzas con otras fracciones de la sociedad 
lo señalaron14.

Los cortes de ruta se caracterizan por la ocupación (toma) de una 
posición que es defendida frente a las fuerzas de seguridad. En lo que res-
pecta al momento en que se localizan los cortes de ruta de mayo de 1997 
en Mosconi y Tartagal –junto con los de Cutral-Co y Plaza Huincul en 
1996 y 1997 y Libertador General San Martín y Cruz de Eje en 1997-, se 
observa que en ellos se hizo presente más de una fracción social, fueron 
masivos, participaron organizaciones multisectoriales y aparecieron la 
organización en asamblea y formas de organización propias de la llama-
da “democracia directa”. En todos los cortes las metas fueron de carácter 
general y principalmente económicas inmediatas, como la solicitud de 
subsidios, alimentos, puestos de trabajo, reparación y construcción de 
rutas, hospitales, escuelas, etc.15

Otra característica es que en los cortes de ruta se produjeron divi-
siones entre quienes aceptaban negociar y los que decidían continuar con 
el confl icto: en general, los que tomaron esta última postura fueron los 
trabajadores desocupados y algunas capas de los trabajadores ocupados16.

Características socioeconómicas y productivas de la 
zona donde se ubican General Mosconi y Tartagal 

Para contextualizar los hechos a investigar, deben considerar-
se las características socioeconómicas del departamento General San 
Martín. La estructura económica de la zona asumía las características 
de la forma capitalismo de economía privada de reciente desarrollo en 
profundidad. Sin embargo, las políticas de estado bajo la hegemonía 
del capital fi nanciero cambiaron el escenario económico. Hubo varios 

14 Iñigo Carrera, N. y Cotarelo, M.C.; op. cit.

15 Gómez, Elizabeth y Kindgard Federico; Los cortes de ruta en la provincia de Jujuy. 
Mayo/junio de 1997; en PIMSA. Documentos y Comunicaciones, 1998.

16 Gómez, E. y Kindgard, F.; op. cit.
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cambios productivos, que impactaron en la estructura demográfi ca y en 
la calidad de vida de la población. 

Como ya hemos dicho, las localidades de General Mosconi y 
Tartagal forman parte de dicho departamento, ubicado en el norte de 
la provincia de Salta. Según el Censo Nacional de Población de 1991, 
esa jurisdicción tenía entonces 106.688 habitantes, es decir el 12,9% 
del total de la población provincial (866.153 personas), siendo tam-
bién el segundo departamento más poblado17. En 2001 la población 
total del departamento General San Martín llegó a ser de 139.204, 
guardando una proporción parecida con el total provincial, que alcan-
zaba un total de 1.079.051 personas. En 2001, Mosconi tenía 19.811 
habitantes (en 1991: 11.081), mientras que Tartagal tenía 60.685 
(43.586 en 1991)18.

La economía del departamento San Martín se basó históricamen-
te en la producción agrícola y ganadera, así como en la del petróleo y 
el gas. Respecto a la agrícola, desde la década de 1970 la zona conoció 
una fuerte expansión de la frontera productiva de la mano de grandes 
empresas orientadas al cultivo de porotos secos, maíz, sorgo, cáñamo, 
algodón, girasol y particularmente soja, de la cual el departamento es 
uno de los de mayor producción a nivel provincial. San Martín com-
prende una de las zonas del país en la que más aumentó la producción de 
cultivos como la soja: en Tartagal, la producción sojera pasó de 120.963 
hectáreas en 1992 a 364.593 en 200819.

Según Schmidt, entre 1982 y 2002 el departamento San Martín 
presentó aumentos en la superfi cie cultivada para todos los productos, 
excepto el maíz. Las oleaginosas, entre ellas la soja, son los cultivos 

17 El primer departamento en cantidad de población era Salta Capital, con 373.586 ha-
bitantes, según el censo citado. Véase el Tabla I del anexo estadístico del presente docu-
mento de trabajo.

18 Romero, G. M., González I. G, Figueroa O. F. y Alarcón M. F.: Anuario estadístico 
provincia de Salta: año 2008 - avance 2009. Dirección General de Estadísticas de la pro-
vincia de Salta, 2008. Véanse los Tablas 1 y 2 del anexo estadístico.

19 Schmidt, Mariana Andrea; “(Des)ordenamientos territoriales salteños. Una aproxi-
mación al contexto previo al Ordenamiento Territorial de Bosques Nativos en la provincia 
de Salta”; en Mundo Agrario, vol. 15, nº 28, abril 2014. Universidad Nacional de La Plata, 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Centro de Historia Argentina y 
Americana. Para más detalle, véase Tabla 3.
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con mayor crecimiento o relativo, coincidiendo con su expansión en la 
provincia20.

En lo que refi ere a la producción petrolera en la zona, ésta atrave-
só un momento de expansión a partir de los años 1970 gracias a favora-
bles condiciones internacionales – como el aumento del precio interna-
cional del crudo en 1973 y la revolución iraní en 1979. Bajo el control de 
la entonces estatal Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) la actividad 
conservó las características de una economía de enclave, a la que se in-
corporaron paulatinamente empresas de capitales privados que fi rmaron 
acuerdos con YPF para la perforación de pozos. Llegada la década de 
1990 se produjo la privatización de YPF, precedida por la implemen-
tación de políticas de jubilaciones anticipadas, retiros “voluntarios” y 
despidos de trabajadores de la empresa: una parte recibió el pago de 
indemnizaciones, mientras otra fue incorporada a cooperativas laborales 
encargadas de la prestación de servicios para las empresas privadas del 
sector. Estas condiciones hicieron al incremento de la cantidad de traba-
jadores desocupados, tanto en Tartagal como en General Mosconi. Cabe 
agregar que el proceso de privatización coincidió con un sostenido au-
mento de la producción petrolera que fue de un 87% entre 1993 y 2001.

Este tipo de actividades económicas indica que el territorio en 
donde se llevan a cabo los cortes de ruta de 1997 tiene una estructura 
económico social de capitalismo de economía privada de reciente de-
sarrollo en profundidad, cuyo peso fuerte corresponde a la actividad 
agrícola, mientras que, en lo que respecta a General Mosconi y Tartagal 
en particular, nos encontramos con una estructura de capitalismo de eco-
nomía privada en enclaves, basada en la actividad petrolera y gasífera.

Una de las características de la economía de enclave es el limi-
tado grado de desarrollo de la división del trabajo al interior del sector 
industrial.  Según datos elaborados por  Nicolás Iñigo Carrera, Jorge 
Podestá y María Cecilia Cotarelo en base al Censo Económico Nacional 
de 1985, puede observarse que Salta tenía por entonces 89 subramas en 
la categoría “industria manufacturera”: esa cifra es similar a las de otras 
provincias en las que se destaca la economía de enclave, como Chubut 

20 Para más información, véase el citado Tabla 3. Hay que tener en cuenta que, tal como 
afi rma Schmidt, estos datos -extraídos del Censo Nacional Agropecuario-INDEC (CNA) 
del año 2002- presentan limitaciones pese a ser los únicos disponibles hasta ese momento. 



155

La protesta obrera en Tartagal y General Mosconi... | S. Polischuk y P. Rojze

C
o

m
b

u
s

ti
b

le
, P

ro
d

u
cc

ió
n

 t
o

ta
l. 

P
ro

vi
n

c
ia

 d
e

 S
a

lt
a.

 A
ñ

o
s 

1
99

7–
20

08

C
om

b
us

tib
le

P
ro

d
u

cc
ió

n

19
9

7
19

98
19

99
2

00
0

20
01

20
02

M
ile

s 
d

e
 m

P
e

tr
ól

eo
 C

ru
do

84
4

.2
66

89
7.

84
7

95
5.

9
67

93
8

.9
67

96
3

.8
37

95
4.

91
8

G
as

 In
ye

ct
ad

o
4

.2
86

.8
8

8
4.

70
5.

43
0

5.
63

4.
15

3
6.

7
81

.4
8

8
7

.5
39

.7
0

9
7.

43
9.

82
9

C
om

b
us

tib
le

P
ro

d
u

cc
ió

n

M
ile

s 
d

e
 m

20
0

3
20

04
20

05
2

00
6

20
07

20
08

P
e

tr
ól

eo
 C

ru
do

88
0

.1
54

81
2

.0
1

74
4.

6
90

72
1

.9
61

71
3

.3
10

81
1.

41
6

G
as

 In
ye

ct
ad

o
8

.0
96

.5
6

9
7.

38
7.

58
4

7.
04

5.
94

5
7.

0
30

.1
3

9
6

.7
90

.8
9

8
6.

67
5.

85
2

F
ue

nt
e

: 
S

e
cr

et
ar

ía
 d

e
 M

in
er

ía
, 

In
du

st
ria

 y
 R

ec
ur

so
s 

E
n

er
gé

tic
os

 d
e 

la
 p

ro
vi

nc
ia

 d
e

 S
al

ta
. 

C
ita

do
 e

n:
 R

o
m

er
o,

 
G

la
di

s 
y 

G
on

zá
le

z,
 R

o
xa

n
a;

 A
n

u
ar

io
 E

st
ad

ís
tic

o
 P

ro
vi

nc
ia

 d
e 

S
al

ta
. A

ñ
o 

20
08

-a
va

nc
es

 2
00

9;
 S

a
lta

, D
ire

cc
ió

n 
G

en
er

al
 d

e 
E

st
ad

ís
tic

a,
 2

00
8.



pimsa Documentos y comunicaciones, 2016, Nª 16. ISSN 0329-1456

156

(76) y Neuquén (68), y contrasta con las 164 que encontramos en los 
diecinueve partidos que por entonces conformaban el Gran Buenos Ai-
res, las 319 del conjunto de la provincia de Buenos Aires, las 153 de 
Santa Fe, las 149 de Córdoba, las 127 de Mendoza y Entre Ríos o las 118 
de Tucumán, entre otras21.

El momento en el que se produjeron los hechos analizados se ins-
cribe en un período que, para el conjunto de la sociedad argentina, se ca-
racterizó por el avance en el desarrollo en profundidad de las relaciones 
capitalistas, con el incremento de la población sobrante para las necesida-
des del capital y de la población no productiva, la disminución de la pobla-
ción activa ocupada y un fuerte aumento de la desocupación, que en la dé-
cada de 1990 superó sus límites históricos. La hegemonía de las relaciones 
propias del capital fi nanciero determinó un proceso de homogeneización 
de la estructura económica y social a lo largo y ancho del país, lo que no 
impidió, a su vez, que se conservasen las diferencias entre regiones, medi-

21 Iñigo Carrera, N.; Cotarelo, M. C. y Podestá, J.; Las estructuras económico sociales 
concretas que constituyen la formación económica de la sociedad argentina. PIMSA. Do-
cumento de Trabajo Nº 1, 1994. Anexo 5.

Gráfi co 1
Volumen de producción de gas inyectado. Provincia de Salta

Años 1997-2008.

Fuente: Secretaría de Minería, Industria y Recursos Energéticos de la provincia 
de Salta. Citado en Romero, Gladis y González, Roxana; Anuario Estadístico 
Provincia de Salta. Año 2008-avances 2009; Salta, Dirección General de Es-
tadística, 2008.
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das por el diverso grado de desarrollo de las fuerzas productivas y el peso 
específi co de distintos grupos sociales en cada una de ellas.

Otro de los rasgos presentes en las transformaciones operadas en 
la estructura económica y social es la reducción del peso de la población 
agrícola. Este proceso también puede advertirse para la provincia de Sal-
ta, entre 1980 y 2001:

Tabla 3
Población urbana, rural y total. Provincia de Salta

Años 1980-2001.

Año Población 
total

Población 
urbana

% Población 
rural

%

1980 662.870 476.153 72 182.052 28

1991 866.153 684.101 79 182.052 21

2001 1.079.051 900.171 83 178.880 17

Fuente: elaboración propia en base a datos de los censo nacionales de Po-
blación y Vivienda de los años 1980, 1991 y 2001 (INDEC).

En el departamento de San Martín se observa, para el período 
1991-2001, una disminución relativa de la población agrícola.

En la provincia de Salta tanto la población ocupada en la “indus-
tria manufacturera” como la cantidad de establecimientos disminuyeron 
su peso en el período 1985-1994: el total de establecimientos indus-
triales se redujo en un 3%, mientras que el de puestos de trabajo en el 
sector lo hizo en un 13%. Y por el contrario, aumentaron la población 
y cantidad de establecimientos en la actividad comercial, como puede 
observarse en el Tabla 4 del anexo estadístico del presente trabajo22. 

También en el Tabla 4 podemos observar la fuerte disminución 
que entre esos años se produjo en el porcentaje de puestos de trabajo en 
establecimientos industriales con más de cinco ocupados, tendencia que 
se contrapone a la que se registra en el sector “Comercio y servicios”. 

Respecto a la población no productiva, en General Mosconi y 
Tartagal la población no económicamente activa superó el 60% de la 

22 Estos datos fueron tomados de: Censo Nacional Económico 1994. “Avance de resulta-
dos” Informe Nº 2; Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, 1995. Citado en: Romero, 
G. M., González I. G, Figueroa O. F. y Alarcón M. F.; op. cit.
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población total estimada para 1997, tal como se puede observar en el 
Tabla 5 del Anexo. A su vez, y ahora observando la población económi-
camente activa, la suma de los porcentajes de la población desocupada y 
subocupada llegó al 12% de la población total de Tartagal, y al 17% en 
General Mosconi, mientras que en ambos lugares la población ocupada 
rondó el 30%. Si bien hay algunas inconsistencias en la información ofi -
cial, estos datos muestran de por sí el peso de la población sobrante en la 
región en la que se produjeron los hechos bajo análisis23. En el departa-
mento San Martín la desocupación pasó de representar el 6,2% del total 
de la población económicamente activa al 19,5% entre 1991 y 200124. 

Otro indicador relevante es el que refi ere a la población sin co-
bertura de salud: si en 1991 el 59,4% de la población total del depar-
tamento se encontró en esa situación, en 2001 el porcentaje alcanzó el 
71,8%25. Por último, la proporción de población con necesidades bá-
sicas insatisfechas (NBI) se mantuvo en altos niveles durante toda la 
década de 1990: en 1991 fue del 45,6%, mientras que para 2001, había 
descendido al 40,6%26. En comparación, la población de todo el país 
con NBI decreció de 19,9 a 17,7, y la de la provincia de Salta pasó de 
37,1 a 31,6 en el mismo período27. Si bien la población en esta situación 
descendió notablemente en el departamento (aunque poco menos que en 
el total de la provincia de Salta), sigue siendo considerablemente supe-
rior a la media nacional y provincial.

Datos de un momento posterior al hecho investigado también dan 
cuenta de las condiciones de vida de una parte importante de la pobla-

23 Véase el Tabla 5 del anexo estadístico.

24 En 1991 el total de la PEA en el Departamento San Martín fue de 36.452 personas, 
de las cuales se encontraban desocupadas 2.278; diez años más tarde la población activa 
alcanzó las 85.404 personas, de las cuales estaban sin trabajo 16.683. Los datos fueron 
extraídos del Censo Nacional de Población de 2001 y elaborados por Benklowicz, José; 
“YPF y economías de enclave: entre el estado de bienestar y el estado de malestar”; III 
Congreso Latinoamericano de Historia Económica y XXIII Jornadas de Historia Económi-
ca, San Carlos de Bariloche, 23 al 27 de octubre de 2012. 

25 Romero, G. M., González I. G, Figueroa O. F. y Alarcón M. F.: ídem. En números 
absolutos, el total de la población de San Martín era en 1991 de 106.688 habitantes; en 
2001 había aumentado a 139.204.

26 Para 1991 los datos fueron tomados de <http://www.oei.es/homologaciones/AnexoVI-
I1RegionNoroeste.pdf>.

27 INDEC, Censos Nacionales de Población 1991 y 2001.
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ción que habitaba la zona. Según el Censo Nacional de Población de 
2001, un poco más del 50% de los hogares no poseía cloacas, mientras 
que un 62% no accedía a la red de provisión de gas –esto en un territorio 
rico en hidrocarburos-, mientras que un 29% de los habitantes no estaba 
cubierto por el servicio de recolección de residuos y casi un 42% no se 
encontraba alcanzado por la red de transporte público.

Otro dato que llama la atención refi ere a la calidad de las vivien-
das en el departamento: en 2001, sólo un 25% de los hogares presenta-
ron materiales resistentes en todos sus elementos constitutivos y de ais-
lación; un 33% de los hogares se caracterizó por no tener al menos uno 
de los materiales resistentes y sólidos en sus elementos constitutivos, es 
decir, las viviendas más precarias28.

En conclusión, puede señalarse que la década de 1990, tanto en 
Tartagal como en General Mosconi, para una parte importante de la po-
blación se consolidó una situación caracterizada por la difi cultad creciente 
para reproducir su vida –de lo que constituyen indicadores el peso de la 
desocupación y la subocupación y la extensión del número de familias con 
necesidades básicas insatisfechas. Todo ello articulado con un fuerte peso 
de la población no productiva y de la población sobrante para las necesi-
dades del capital. A la vez, en el territorio se produjo un proceso de mayor 
producción de riqueza, vistos el incremento de la explotación agrícola y 
de la explotación de los yacimientos hidrocarburíferos. 

Luego de la presentación de este panorama de la situación econó-
mico-social en el territorio en donde ocurrió el hecho investigado, lo que 
sigue refi ere a la descripción y primer análisis del mismo.

El corte de ruta de mayo de 1997

Las protestas en Tartagal hasta el inicio del corte de ruta 
Desde los primeros meses de 1997 se produjeron una serie de 

protestas, tanto en Tartagal como en General Mosconi, que fueron crean-
do las condiciones que llevaron al corte de ruta de mayo de ese año.

28 Los datos referidos a acceso a los servicios públicos y calidad de las viviendas han sido 
tomados del Censo Nacional de Población y Vivienda de 2001.
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En Tartagal las protestas comenzaron en marzo, a raíz de la suba 
de las tarifas de los servicios públicos y la quita de los medidores que 
tenían aquellos usuarios que estaban endeudados con la compañía distri-
buidora29. La Comisión de Vecinos de Tartagal, creada en ese momento, 
reclamó al gobierno municipal la realización de obras de infraestructura 
para solucionar los cortes de energía que comenzaron a ser frecuentes 
en esa época, así como el arreglo de cloacas, la pavimentación de calles 
y mejoras de las viviendas30. 

En mayo, la Comisión de Vecinos decidió llevar adelante una 
serie de apagones de protesta así como asambleas populares en la pla-
za San Martín, a las que asistieron alrededor de 700 personas, y en las 
que se redactó un petitorio dirigido al ministro del Interior nacional 
Carlos Corach, quien iba a visitar Tartagal, aunque fi nalmente no fue31. 
De las asambleas y apagones surgieron delegados de diversos sectores 
de la población, cada uno de los cuales sumó nuevos reclamos: co-
merciantes, vecinos, trabajadores desocupados, empresarios y obreros 
madereros, empresarios agrícolas locales, entre otros. De esta manera, 
la Comisión empezó a representar múltiples intereses, lo que dio lu-
gar a propuestas diversas32. A la vez esta organización constituyó una 
Comisión Directiva, integrada inicialmente por el farmacéutico Oscar 
Lizondo, el empresario Mario Andreani y la dirigente barrial Silvia 
Aparicio.

Las demandas que se sumaron a las iniciales –mencionadas más 
arriba- refi rieron a la situación social y de la actividad económica de la 
zona, tales como el otorgamiento de planes de trabajo a los desocupa-
dos; la reparación de la ruta 34 -arteria vital para la actividad productiva 
y comercial local-; la realización de obras de infraestructura, el cobro de 
tarifas preferenciales por zona limítrofe y productora de hidrocarburos y 

29 Cabe recordar que en agosto de 1996 el gobierno de la provincia de Salta otorgó la 
concesión de los servicios de distribución y comercialización de la energía eléctrica a la 
Empresa Distribuidora de Electricidad de Salta SA (EDESA), en el marco del proceso de 
entrega al capital privado del control del sistema eléctrico nacional.

30 “El origen del corte”; en Página/12; 10/5/1997.

31 El intendente de Tartagal, Ciriaco Benítez (Partido Justicialista - PJ), se opuso acti-
vamente a uno de los mencionados apagones, encendiendo todas las luces de lugares y 
edifi cios públicos (Página/12, 10/5/1997 y Barbetta, P. y Lapegna, P.; op. cit.).

32 Página/12; 10/05/1997; Barbetta, P. y Lapegna, P.; op. cit.
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la reinversión de una parte de las regalías por la explotación petrolera en 
el departamento General San Martín.

Por otro lado también hubo reclamos hacia los bancos, en rela-
ción a la refi nanciación de las deudas. Tanto los empresarios del campo 
como gran parte de los vecinos se encontraban endeudados; por ejemplo 
con el Banco Nación los primeros, mientras que los segundos se vieron 
en una situación difícil al tener en remate las viviendas que habían com-
prado gracias a los créditos tomados con el Banco Hipotecario Nacio-
nal33. A esto se sumó la privatización del Banco de la Provincia de Salta, 
entidad que fue adquirida por el Banco Macro, lo que dio lugar a la exi-
gencia de mayores requisitos para acceder a créditos a bajos intereses.

El 7 de mayo un grupo de empresarios agrícolas realizó un “trac-
torazo” en reclamo de la refi nanciación de sus deudas34. Al día siguiente, 
una asamblea organizada por la Comisión de Vecinos reunió cerca de 
2.500 personas en Tartagal: allí los participantes decidieron cortar la ruta 
34 a la altura de General Mosconi, en las inmediaciones de las refi nerías 
de petróleo. Esta medida fue propuesta, según un testimonio, por los 
integrantes de la Unión de Trabajadores Desocupados (UTD) de Gene-
ral Mosconi, los cuales se habían unido a la asamblea35. El intendente 
Ciriaco Benítez y el diputado provincial Marcelo Abraham, ambos del 
Partido Justicialista (PJ), intentaron disuadir a los manifestantes, pero no 
lograron revertir su decisión36.

33 En esta situación se encontraban unos 500 o 600 vecinos de Tartagal (Clarín; 9/5/1997).

34 Ver Laufer, Rubén y Spiguel, Claudio; “Las “puebladas” argentinas a partir del “San-
tiagueñazo” de 1993. Tradición histórica y nuevas formas de lucha”; en López Maya, 
Margarita (editora): Lucha popular, democracia, neoliberalismo: protesta popular en 
América Latina en los años de ajuste; Caracas, Universidad Central de Venezuela-Centro 
de Estudios del Desarrollo- Ediciones Nueva Sociedad, 1999.

35 “El corte lo propuso la UTD de Mosconi en asamblea popular en Tartagal. En la ebu-
llición que lo generó durante meses, estuvieron los reclamos de la gente por los problemas 
de los servicios amplifi cados por los medios de la zona. Había una permanente tribuna 
del PO [Partido Obrero]”. Entrevista personal a integrante de la UTD, 18 de septiembre 
de 2015.

36 En esa asamblea, según el diario salteño El Tribuno, “participaron activamente diri-
gentes sindicales y políticos de izquierda, y periodistas de medios locales (…) hablaron, 
entre otros, los periodistas Marcelo Jerez y Claudio Sotelo, el dirigente político César 
Rainieri, del Partido Obrero, y la delegada docente Rosana Franchi de Escolarisi” (El 
Tribuno, 9/5/1997; citado en Benclowicz, J.; op. cit.).
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Las protestas en General Mosconi antes del inicio del 
corte de ruta

En esta ciudad las protestas comenzaron el 5 de mayo: ese día, 
la concejala Graciela Zriki, dirigente del Frente País Solidario (FREPA-
SO) y el periodista Marcelo Jerez37 iniciaron una huelga de hambre en 
demanda de una “reparación histórica para el departamento General San 
Martín”, dirigida tanto a las autoridades de la provincia como a las na-
cionales38. Reclamaron contra el incumplimiento, por parte del gobierno 
nacional, del plan de convertir al departamento en zona franca, promesa 
hecha en 1991 y nunca realizada. También exigieron que las regalías 
petroleras se distribuyeran en parte dentro del departamento San Martín, 
argumentando que la zona era la principal productora del recurso en la 
provincia.

La falta de respuestas por parte de ambas administraciones gene-
ró descontento entre la población de General Mosconi, profundizado por 
la descompensación que sufrió Jerez a causa del ayuno.

Inicio del corte de ruta y expansión del conflicto a otras 
localidades

Como ya se ha dicho, en la asamblea realizada en Tartagal el 8 de 
mayo se decidió el corte de la ruta 34, el que se inició ese mismo día. En 
la protesta participaron desde el comienzo manifestantes provenientes 
tanto de Tartagal como de General Mosconi. Como una muestra de la 
amplitud de la convocatoria, podemos señalar que las radios y un canal 
de televisión por cable local anunciaron que la empresa de transporte 
Ferrer Hermanos ponía, a disposición de la población, colectivos para 
el traslado hasta el lugar del corte. Según el diario El Tribuno, ya en 
la primera jornada cerca de 4 mil personas se hicieron presentes en el 

37 En algunas fuentes utilizadas, sobre todo en diarios del momento, aparecen Graciela 
Zriki con el apellido Williams, presuntamente su apellido de casada, y Marcelo Jerez con 
el apellido Gerez.

38 El “fondo de reparación histórica” es un reclamo que llevan a cabo hasta hoy día los 
habitantes del departamento San Martín, y consiste en el otorgamiento de subsidios y 
obras de infraestructura para los municipios comprendidos en el mismo, por el hecho de 
ser una zona que generó históricamente fuertes ingresos para la provincia en términos de 
regalías hidrocarburíferas.
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lugar39. De acuerdo a testimonios de dirigentes de la UTD de General 
Mosconi, los manifestantes llegaron más tarde a ser entre 20 y 30 mil 
personas por día40.

Pero a la vez, desde el inicio se produjo una clara diferenciación 
social en la protesta. Los manifestantes se organizaron en dos grupos 
ubicados en puntos diversos en la ruta 34: uno se colocó a la entrada de 
la refi nería Refi nor, propiedad de la empresa Tecpetrol, y fue denomina-
do por los propios manifestantes “Piquete Norte”; el segundo se instaló 
a 300 metros al sur, cerca de los tanques de reservas de Refi nor y otras 
petroleras, y fue llamado “Piquete Sur”41. El primero estuvo integrado 
mayormente por comerciantes y pequeños empresarios, y sus referentes 
eran Jerez y Zriki; mientras que en el segundo predominaron los traba-
jadores desocupados y precarizados42. 

Según el testimonio de un integrante de la Coordinadora de Tra-
bajadores Desocupados (CTD), organización de desocupados vinculada 
al Partido Obrero (PO) y creada luego de este corte, “Los dos piquetes 
se hicieron por una cuestión de estrategia… para tener dentro del es-
pacio los tanques de depósito de petróleo de la planta de Refi nor en 
Mosconi”43.

Desde el Piquete Norte, Jerez y Zriki exigieron una reunión a 
realizarse en una iglesia de alguna de las dos localidades, con la partici-
pación de representantes de los gobiernos provincial y nacional y con la 
presencia de periodistas y miembros del clero44.

Por su parte, los empresarios madereros de la zona apoyaron la 
protesta aportando camiones al corte de ruta en el Piquete Norte y or-
ganizando otro nuevo cerca de la frontera con Bolivia, también sobre la 
ruta 34: reclamaron exenciones impositivas por el carácter de área fron-

39 El Tribuno, 9/5/97; citado en Benclowicz, J.; op. cit.

40 Ver el fi lm documental Mosconi (Lorena Riposati, 2011).

41 Barbetta, P. y Lapegna, P.; op. cit. Según una descripción periodística, “600 metros 
se han convertido en una especie de paseo, manifestación política, romería y acto para la 
mayoría de la población de Tartagal y Mosconi” (Página/12; 10/5/1997).

42 Según fuentes periodísticas (Página 12, 18/5/1997), al Piquete Sur se sumaron refe-
rentes de la cultura y el deporte local (murgueros y boxeadores, entre otros).

43 Entrevista a dirigente de la CTD, 5 de octubre de 2015.

44 La Nación; 9/5/1997.
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teriza de la actividad, y argumentaron que el sector “está en condiciones 
de generar 4.000 puestos de trabajo en forma inmediata”45.

Los obreros madereros se sumaron al corte de ruta el 10 de mayo, 
en reclamo de la creación de fuentes de trabajo: los trabajadores llegaron 
al punto de concentración a bordo de camiones y tractores, tanto en el 
corte de Mosconi como en el organizado por sus patrones cerca de la 
frontera46.

En Tartagal, mientras tanto, el mismo 8 de mayo los comercian-
tes decidieron cerrar sus locales en apoyo al corte de ruta, mientras que 
los docentes iniciaron una huelga en reclamo de aumentos salariales, de 
la no aplicación de la Ley Federal de Educación y de la correspondiente 
ley provincial, por la gratuidad de los cursos de capacitación y porque 
éstos se llevasen a cabo en horario de trabajo.

Asimismo los docentes se hicieron presentes en el Piquete Norte, 
al igual que grupos de estudiantes de los niveles secundario y terciario47. 
A ese piquete se sumaron los trabajadores de la salud de Tartagal48.

Lo mismo hicieron representantes de siete comunidades del pue-
blo originario wichí, al parecer participando en ambos piquetes: recla-
maron por el reconocimiento de la propiedad de la tierra, la creación de 
fuentes de trabajo y la provisión de servicios municipales, como agua 
corriente y luz eléctrica49.

El 10 de mayo, participantes de los dos piquetes realizaron una 
asamblea conjunta en la que se eligió a los integrantes de una Comisión 

45 La Nación; 9/05/1997.

46 En lo que respecta al corte de General Mosconi, no hemos podido precisar en las fuen-
tes en cuál de los dos piquetes participaron los obreros madereros.

47 Benclowicz, J.; op. cit.; y documental Mosconi. En éste último, se pueden observar 
niños con guardapolvos presentes en el corte de ruta.

48 Página/12; 18/5/1997.

49 Según Clarín, los wichís participaron en el Piquete Sur y, de acuerdo con Página/12, 
lo hicieron en el Piquete Norte (Clarín, 12/5/1997 y Página 12, 10/5/1997). Como ante-
cedente de la participación de las comunidades de pueblos originarios en el corte de ruta 
de General Mosconi, podemos mencionar una anterior protesta llevada a cabo en agosto 
de 1996 por comunidades que ocuparon la obra de construcción del puente internacional 
que une Misión la Paz (Argentina) con Pozo Hondo (Paraguay), en reclamo de tierras. Esta 
acción se prolongó por veintitrés días. Finalmente las comunidades lograron que las auto-
ridades del gobierno provincial fi rmaran un acta de compromiso otorgando la propiedad 
de tierras ancestrales, algo no cumplido hasta la actualidad.
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de Diálogo50. En ella se encontraban representados diversos grupos ta-
les como trabajadores desocupados, docentes, trabajadores de la salud y 
madereros, junto con pequeños y medianos productores, empresarios nu-
cleados en la Cámara de la Industria de General Mosconi, deudores del 
Banco Hipotecario, pueblos originarios, estudiantes y vecinos de la cerca-
na localidad de Aguaray, entre otros51. Entre los miembros de la Comisión 
fi guraban Jerez y, en representación de los trabajadores desocupados, los 
dirigentes Juan Nievas (de la UTD de General Mosconi y de la Corriente 
Clasista Combativa) y José Barraza (del PO y posteriormente también de 
la Coordinadora de Desocupados de Tartagal-Polo Obrero).

Al mismo tiempo, los cortes se extendieron a otras localidades 
del departamento San Martín como la ya mencionada Aguaray, donde 
alrededor de 200 vecinos cortaron la ruta 3452. Desde el 8 de mayo, 
también realizaron cortes en dicha ruta los vecinos de Salvador Mazza, 
Embarcación y Cornejo53. Según el testimonio de un integrante de la 
UTD, en esas protestas participaron ex delegados del Sindicato Unidos 
Petroleros del Estado (SUPE) en YPF54.

Por último, entre el 9 y 11 de mayo los estudiantes de la Universidad 
Nacional de Salta llevaron adelante, en la capital provincial, un corte en la 
ruta nacional 9 en solidaridad con los manifestantes de Tartagal y Mosconi.

Las negociaciones
El 10 de mayo, luego de dos días de protesta, comenzaron las nego-

ciaciones entre los manifestantes y los funcionarios del gobierno provincial. 
Ese día arribó al lugar del corte el secretario de Seguridad provincial, César 
Nazario: sin embargo, y luego de cuatro horas de reunión, no se llegó a un 
acuerdo. Ante ese fracaso, los manifestantes exigieron la presencia del 
gobernador Juan Carlos Romero.

50 Cabe mencionar que las fuentes periodísticas no permiten determinar la existencia de 
otras comisiones. 

51 Ver Laufer, R. y Spiguel, C.; op. cit.

52 Página/12; 11/5/1997.

53 Clarín; 9/5/1997.

54 “En Aguaray, Salvador Mazza, Tartagal, Mosconi y algunos de Embarcación y Orán, 
había delegados gremiales de YPF en el SUPE (Sindicato Unidos Petroleros del Estado); 
la mayoría participó en los cortes de sus respectivos pueblos”. Entrevista a integrante de 
la UTD, 18 de septiembre de 2015.
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Los temas en discusión giraron en torno a una propuesta realizada 
por el gobierno salteño. Ésta incluía la incorporación de mil trabajadores 
desocupados al programa Trabajar, la rebaja de las cuotas que debían pa-
gar aquellos que estaban por perder sus casas, subsidios por desempleo, 
la construcción de una nueva terminal de ómnibus y la reparación del 
aeropuerto y de las rutas 34, 86 y 81. Los manifestantes consideraron 
esto insufi ciente, y reclamaron en cambio cinco mil planes de empleo. 
Jerez manifestó que, entre la población de los dos municipios, el 65% 
no tenía trabajo y el 33% tenía sus necesidades básicas insatisfechas55.

Los manifestantes mantuvieron el diálogo con Gilberto Oviedo, 
ministro provincial de Producción y Trabajo. Mientras tanto, un grupo 
quemó cerca de 6 mil ejemplares del diario salteño El Tribuno, cuyos 
dueños eran familiares del gobernador Romero56.

El 11 de mayo llegó a la zona el obispo de Orán, Mario Cargne-
llo, quien trató de mediar en el confl icto. Dijo que los reclamos eran jus-
tos, pero no así los métodos: “Si la gente me lo pide, voy a ser el garante 
de las conversaciones”, aseguró57.

55 “El gobierno de Salta ofrecía incorporar 1000 trabajadores a través del programa 
Trabajar, del Ministerio de Trabajo, para realizar tareas comunitarias por 200 pesos men-
suales. Además, se renovarían por seis meses otros programas otorgados anteriormente. 
Los manifestantes se opusieron tajantemente. Reclaman 5000 puestos laborales, por lo 
menos, en una primera etapa. Durante el encuentro, el funcionario (Nazario) les aseguró 
a sus interlocutores que el gobierno nacional se comprometió a ajustar el valor de las 
viviendas a su valor real y a bajar las cuotas a la capacidad de pago de los adjudicatarios. 
Son aproximadamente 600 las familias que están por perder sus casas. Nazario les trans-
mitió un mensaje de Romero, quien se comprometió a pagar subsidios por desempleo 
a quienes perdieron su trabajo y cumplan las condiciones legales correspondientes. El 
funcionario señaló que se invertirán 1.500.000 pesos en la construcción de una terminal 
de ómnibus, que se refaccionará la pista del aeropuerto de Mosconi y que se adjudicarán 
en breve obras de reparación de las rutas 34, 86 y 81.Los pobladores se opusieron a 
la propuesta. (...) Hasta que Romero no acceda a conversar con los negociadores, los 
piqueteros mantendrán el corte de rutas. Mientras que se acumulan camiones de carga 
a lo largo de 20 kilómetros, Tartagal y Mosconi se quedaron sin combustible. Los ali-
mentos escasean (...) desde localidades vecinas, se acercan manifestantes solidarios”. 
(La Nación; 11/5/97).

56 Luego de la quema de los diarios, Jerez se pronunció a favor de permitir el paso de 
las camionetas que transportaban los ejemplares. Sin embargo, la quema de los diarios fue 
reiterada por otro grupo de manifestantes al día siguiente (Página 12; 14/5/1997).

57 Clarín; 12/5/1997.
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Entre el 11 y el 13 el gobierno provincial sostuvo su propues-
ta. Al mismo tiempo el gobierno nacional, por intermedio del ministro 
Corach, convocó a una reunión a representantes de las empresas petro-
leras para lograr que éstas se comprometieran a realizar inversiones en 
la región58. Finalmente se llegó a un acuerdo que incluía los siguientes 
puntos: la construcción de una usina eléctrica en Campo Durán a cargo 
de la empresa Refi nol, emprendimiento que debía generar 100 puestos 
de trabajo; la autorización para construir un gasoducto a Chile, con una 
inversión de 800 millones de dólares y la creación de entre 600 y 800 
puestos de trabajo; la instalación de tres equipos de perforación y una 
nueva planta de tratamiento de gas, y la intensifi cación de tareas de pros-
pección sísmica en Aguaray, lo que implicaba la creación de entre 400 y 
500 puestos de trabajo59.

A la vez, las autoridades del ejecutivo nacional comenzaron a 
desplegar la hipótesis de la intervención externa como causa de la pro-
testa: según la prensa, algunos funcionarios señalaron la posibilidad de 
que “personas violentas” se hubieran “infi ltrado” entre los manifestantes 
del corte en la ruta 34. Esto constituyó el primer paso para que, pocos 
días después, se hiciera la advertencia respecto a una eventual repre-
sión60. Según el entonces presidente Carlos Menem, “hay dos caminos: 
o negociar como se está haciendo, que es una de las últimas oportunida-
des, o poner las fuerzas de seguridad al servicio de la ley”61.

Por otra parte dirigentes de partidos de la oposición provincial, 
como la Unión Cívica Radical (UCR), el FREPASO y el Partido Re-
novador de Salta (PRS), se reunieron en la ciudad de Salta para buscar 
puntos de acuerdo en la solución del confl icto: así, consideraron la pro-
puesta de que el gobierno provincial derivase las regalías petroleras a los 
municipios en forma directa.

58 Página/12; 13/5/1997.

59 Página 12; 13/5/1997.

60 Página/12; 10/5/1997. El brigadier Andrés Antonietti, secretario de Seguridad de la 
Nación, aseguró que el juez federal Abel Cornejo le “pidió la colaboración de Gendar-
mería”: una patrulla del escuadrón 20 de Orán, que no tenía jurisdicción en la zona, hizo 
un control de personas que se dirigían hacia General Mosconi (Clarín; 12/5/1997).

61 Clarín; 14/5/1997.
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Las negociaciones defi nitivas entre los manifestantes y los fun-
cionarios se desarrollaron en dos reuniones, los días 12 y 13 de mayo. 
Para ese entonces, los primeros ya habían elaborado un pliego de cua-
renta puntos con demandas tales como obras de infraestructura, creación 
de puestos de trabajo, reparación de escuelas, hospitales y atención a 
las exigencias propias de la comunidad wichí, entre otras. También re-
clamaron por el Fondo de Reparación Histórica para el departamento 
de San Martín, la distribución de las regalías petroleras y gasíferas, la 
declaración como zona franca de la ciudad de General Mosconi y la san-
ción en el plazo de un mes de la Ley de Área de Frontera62.

El gobierno provincial realizó una nueva oferta vinculada a la 
generación de empleo. Consistió en el otorgamiento de 1000 fondos de 
desempleo de 200 pesos mensuales por el plazo de un año; 2000 puestos 
de trabajo del Plan Emergencia, también por un año y con un pago de 
200 pesos por mes; y 1000 Planes Trabajar de seis meses de vigencia y 
un pago por el mismo monto. Además contemplaba la creación, en un 
plazo de tres meses, de otras fuentes de trabajo con fi nanciamiento del 
estado nacional. Por último, incluía la exención de impuestos provincia-
les, la creación de 1400 puestos de trabajo privado en el sector petrolero 
y diversas medidas relacionadas con la salud y la educación63. 

Luego de la reunión del 12, los manifestantes realizaron una asam-
blea que se prolongó hasta la madrugada del día siguiente. Allí pudieron 

62 Página 12, 13/5/1997. En relación a la Ley de Área de Frontera, lo que exigían los 
manifestantes era la regulación de la compra de tierras por parte de capitales extranjeros 
en zonas de frontera. Esto se debía a que, tal como denunciaron dirigentes de la UTD de 
Mosconi, en ese momento –al igual que hoy- empresas petroleras y agrícolas extraían los 
recursos de la zona, expropiaban la tierra a los pueblos originarios y no creaban fuentes 
de empleo para la población local. Según una fuente periodística: “Antes de 1996, las 
conformidades para las compras por extranjeros —fueran sociedades o personas— las 
daban los superintendentes de Frontera. A partir de ese año, con la gestión al frente de la 
SSI (Secretaría de Seguridad Interior) del brigadier Andrés Antonietti y de Miguel Ángel 
Toma en 1997-1998, al fi nal del gobierno de Menem, fue la SSI la encargada de dar el 
visto bueno a las radicaciones de sociedades extranjeras en las zonas de seguridad. La SSI 
tiene registrada la aprobación de ventas a extranjeros en ese bienio por unas 8 millones de 
hectáreas. Se observa que las mayores radicaciones de las que trata esta nota ocurrieron 
en ese período. En el último año y medio —2004 y hasta agosto de 2005—los pedidos de 
permisos para compras de tierras en zonas de seguridad por parte de extranjeros fueron 
1.000. Por ahora, se otorgaron 11, por unas 120 mil hectáreas” (Clarín; 16/10/2005).

63 La Nación; 14/5/1997.
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observarse diferentes posturas entre los participantes. Una parte de ellos, 
entre los que se encontraba Jerez y que englobaba a la mayoría de los mani-
festantes concentrados en el Piquete Norte, se pronunció a favor de aceptar 
la oferta ofi cial y por poner fi n a la protesta, mientras que los manifestantes 
del Piquete Sur, organizados en la UTD de General Mosconi y cuyo porta-
voz era Nievas, se pronunciaron en contra de esa posibilidad y rechazaron 
la propuesta por considerar que no resolvía el problema del empleo.

Mientras tanto el juez federal Abel Cornejo, magistrado a cargo 
de la causa abierta por el corte de ruta, puso en alerta a la gendarmería 
para desalojarlo en caso de no que se llegase a una resolución negociada 
del confl icto64.

El 13 de mayo hubo otra reunión, con Jerez y Nievas como voceros 
de la asamblea. Los manifestantes aceptaron las propuestas del gobierno 
provincial vinculadas a obras de infraestructura, reclamos de los empresa-
rios madereros, de los pueblos originarios, refi nanciamiento de las deudas 
del Banco Hipotecario y del Banco Nación, etc.; pero no hubo acuerdo 
inmediato en cuanto a los reclamos relacionados a la falta de empleo.

Final del conÀ icto y acuerdo de¿ nitivo con las autoridades
El 14 de mayo a la mañana los manifestantes llegaron a un nuevo 

acuerdo con las autoridades: de esta forma terminó el corte de ruta. Los 
aspectos principales del consenso fueron los siguientes: 

• fondos de desempleo para mil personas, por el plazo de un año, de 
220 pesos mensuales.
• el otorgamiento de 2.500 Planes Trabajar, de los cuales 1.500 ten-
drían vigencia por un año y los otros 1.000 por seis meses. Los bene-
fi ciarios recibirían un ingreso de 220 pesos mensuales y asignaciones 
familiares.
• la creación de 1.426 puestos de trabajo en petroleras privadas como 
Astra, Pluspetrol y Tecpetrol (en el caso de esta última, los empleos se-
rían 500). Del total mencionado, 900 puestos de trabajo corresponderían 
a la construcción de un gasoducto a Chile, lo que implicaba una vigencia 
de tres o cuatro meses, lapso abarcado por el primer tramo de la obra.
• el pago, en el plazo de diez días, de uno de los tres meses de salarios 
adeudados a los empleados municipales de Tartagal.

64 La Nación; 12/5/1997.
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• la creación de un fondo provincial de inversiones de cinco millo-
nes de dólares, fi nanciados con las regalías por hidrocarburos, para dar 
préstamos a la producción y fi nanciar microemprendimientos, previa 
modifi cación de la ley provincial de hidrocarburos.
• la duplicación del presupuesto para los comedores escolares y su 
instalación en las escuelas que no los tuvieran.
• el reconocimiento de un plazo de diez años a los deudores del Ban-
co Nación y la ampliación del plazo necesario para pagar las cuotas 
vencidas del Banco Hipotecario.
• el no descuento de los jornales a los maestros que adhirieron a la 
protesta.
• la entrega de tierras fi scales a comunidades aborígenes.
• el otorgamiento de créditos y tierras fi scales a los sectores maderero 
y agropecuario.
• la inversión de cuatro millones de pesos en la construcción de vi-
viendas.
• el compromiso del gobierno nacional de exceptuar el pago de algu-
nos impuestos por zona de frontera65.

También, según una fuente de la UTD de Mosconi, los manifes-
tantes consiguieron66:

• la baja de la tasa de interés bancaria para productores y deudores 
hipotecarios.
• la construcción de hoteles en Mosconi y Tartagal.
• la instalación de cloacas y la pavimentación de calles en Mosconi, 
Aguaray y Tartagal, así como la construcción de canales.
• la reparación de rutas.
• la ampliación del hospital de Tartagal y la construcción de uno nue-
vo en Mosconi.
• la reparación y puesta en función del aeropuerto de Mosconi.
• la construcción de varias instituciones educativas de los niveles pri-
mario, secundario y terciario.
• el tendido de redes de gas y agua. 

Cabe hacer algunas aclaraciones acerca de en qué consistían los 
planes de empleo. Según el testimonio de un participante en el corte, se 

65 Clarín y Página 12; 15/5/1997.

66 Entrevista a integrante de la UTD, 18 de septiembre de 2015.
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enmarcaban en el denominado “Programa Integral de Trabajo” (PIT), 
el cual era de carácter temporario. Sus benefi ciarios recibían un pago a 
cambio de una prestación de servicios de 203 horas en cualquier entidad, 
como escuelas, hospitales, organizaciones no gubernamentales, etc. La 
misma fuente menciona que también se consiguieron 5.000 bolsones de 
comida del Plan de Alimentación Nacional (PAN) que se distribuían a 
los más carenciados en los centros comunales67.

Hechos posteriores a la finalización del conflicto
El 15 de mayo, un día después de cerrarse este acuerdo y levan-

tarse el corte de ruta, el gobernador Romero decidió intervenir los muni-
cipios de Tartagal y Mosconi y destituir a ambos intendentes, según una 
ley votada en apenas cincuenta minutos por la legislatura provincial68. 
Romero argumentó la falta de respuestas de ambos gobiernos munici-
pales para controlar la situación y su responsabilidad por el no pago de 
sueldos a los trabajadores del sector. En ese sentido, manifestó: “Éste es 
un llamado de atención para todos los municipios salteños, porque va-
mos a hacer un severo control de cada uno y, de no ser satisfecho, vamos 
a proceder a la intervención, sin pensar en las elecciones, sino dando 
respuestas a la gente… (Es necesario) ordenar cuentas de los municipios 
y poner al día el pago de los salarios”69. Además, el gobernador prometió 
la creación de una Secretaría de Áreas de Frontera en el departamento 
San Martín, encargada de la gestión de obras de infraestructura en ese 
distrito; también aseguró la realización de una inversión de 22 millones 
de dólares en obras públicas en San Martín70.

Mientras tanto, legisladores de la UCR cuestionaron a Romero 
por el envío del proyecto de intervención de los municipios, al conside-
rar dicha medida como un intento de “avasallar las instituciones”. Según 
un comunicado del bloque de parlamentarios radicales, “Romero busca 

67 Entrevista a un integrante de ATE de la provincia de Salta, 15 de junio de 2015.

68 Cabe recordar que el intendente de Tartagal, Benítez, era del PJ al igual que el gober-
nador. Su reemplazante fue Mario Ángel. En General Mosconi el jefe comunal Isidro 
Ruarte, del PRS, fue sustituido por Miguel García, dirigente del PJ.

69 Página 12; 16/5/1997. Romero se refería a las próximas elecciones legislativas a nivel 
nacional, que se llevaron a cabo el 26 de octubre de 1997.

70 La Nación; 16/5/1997.
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manejar los fondos por subsidios de desempleo y los puestos de trabajo 
que comprometió el gobierno nacional hacia las ciudades que estuvieron 
en confl icto para utilizar políticamente la crisis en un año electoral (…). 
Los graves sucesos ocurridos en Neuquén y en Salta, que comienzan a 
irrumpir en todo el país, se producen por la caída de la actividad eco-
nómica y la desocupación, junto con la transferencia de los servicios de 
salud y educación de la Nación a las provincias sin las correspondientes 
partidas”71.

También el 15 de mayo funcionarios de la empresa petrolera 
YPF ofrecieron una conferencia de prensa, en la que el vicepresidente 
ejecutivo de esa empresa, Roberto Monti, aclaró que “la desocupación 
es un problema del gobierno. Las empresas privadas ya han hecho lo 
suyo. Producen, pagan impuestos y regalías.” Y agregó: “No se pue-
den tergiversar los deberes de las empresas privadas. Pagamos 2.000 
millones de dólares en impuestos y regalías pero no podemos agregar 
fuentes de trabajo innecesarias. Generar más empleo es responsabilidad 
del gobierno”72.

La protesta salteña se hizo presente en el proceso de negociacio-
nes abierto entonces entre el gobierno nacional y la Confederación Ge-
neral del Trabajo (CGT) referido a política laboral y social. Como fruto 
de dichas negociaciones se arribó a un acuerdo que contempló medidas 
de fl exibilización en el mercado de fuerza de trabajo y la posibilidad, 
para las empresas privadas del sector salud, de competir con las obras 
sociales de los sindicatos. Ahora bien: organizaciones patronales como 
la Unión Industrial Argentina (UIA) y el Grupo de los Ocho manifes-
taron su oposición a las negociaciones colectivas centralizadas. Frente 
a ello, el secretario general de la CGT, Rodolfo Daer, afi rmó: “Si se 
impone lo que quiere el Grupo de los Ocho y la UIA, en cada fábrica o 
empresa vamos a tener un Tartagal o un Cutral-Co, donde nadie contiene 
a nadie”73.

71 La Nación; 16/5/1997.

72 Clarín; 16/5/1997. Este diario informa que “YPF ganó 5 mil millones de dólares entre 
1991 y 1996. Tenía 50 mil empleados y hoy conserva 7 mil”.

73 Clarín; 15/5/1997.
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Formas de organización e intereses de los 
manifestantes

En este apartado se describen las formas de organización e inte-
reses de los participantes, acorde a los dos grupos que se constituyeron 
en el corte de ruta de mayo de 1997: el “Piquete Norte” y el “Piquete 
Sur”.

El Piquete Norte
El denominado “Piquete Norte” fue integrado por vecinos, co-

merciantes, docentes74, trabajadores de la salud pública75, diputados, pe-
riodistas, empresarios madereros y otros profesionales. Dentro de este 
sector existieron diferentes organizaciones, de las cuales la que más se 
destacó fue la Comisión de Vecinos de Tartagal. Como hemos visto, esta 
comisión había demandado en principio la realización de obras de infra-
estructura y la rebaja de la tarifa del servicio de energía eléctrica. En un 
primer momento sostuvo esos reclamos a través de la organización de 
apagones; luego la Comisión participó en la organización del corte de 
ruta, instancia en la cual se integró en la asamblea que agrupó a la totali-
dad de los manifestantes que participaron en dicha acción76.

En el Piquete Norte cumplieron un rol destacado cuadros polí-
ticos pertenecientes a partidos de la oposición ofi cial a los gobiernos 

74 Uno de los cuadros dirigentes de los docentes que participaron en este piquete fue 
César Raineri, militante del Partido Obrero (PO) (Tribuna Docente; declaración del 28 de 
junio de 2001). 

75 Entre los trabajadores de la salud pública se destacó la participación del médico Tomás 
Santich, dirigente del Movimiento Socialista de los Trabajadores (MST).

76 En una primera instancia, la Comisión de Vecinos de Tartagal tuvo cinco represen-
tantes entre vecinos y comerciantes. En esta comisión se destacaban el farmacéutico Oscar 
Lizondo, el empresario Mario Andreani y la dirigente barrial Silvia Aparicio. En relación 
a dichos representantes iniciales, del único que se logró conseguir información fue de 
Andreani, fundador y propietario de Video Tar, único canal de cable de Tartagal (<http://
www.revistaemprender.com.ar/index.php/contenido/298/articulo?titulo=Pioneros+en+te
lecomunicaciones&comp=298> y <http://www.videotarnoticias.com/index.php/item,0/
seccion,10/subseccion,0/titulo,hoy)>. Este medio de comunicación fue uno de los que de-
nunció la represión por parte de las fuerzas de seguridad a los manifestantes en posteriores 
cortes de ruta. En una fotografía de Andreani, tomada después del corte de ruta, aparece 
éste en su ofi cina con una imagen del reportero gráfi co José Luis Cabezas, asesinado en 
enero de 1997.
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provincial y nacional, activos en el contexto electoral abierto hacia las 
próximas elecciones legislativas: tales fueron los casos de la concejala 
Graciela Zriki del FREPASO, el intendente de General Mosconi Isidro 
Ruarte y el diputado provincial Andrés Zottos, ambos del PRS. 

El Piquete Sur
El “Piquete Sur” fue el lugar donde se concentraron los obreros, 

sobre todo los desocupados. Estos manifestantes se encontraban organi-
zados en la UTD y el PO.

La UTD se constituyó en 1996 con el objetivo de luchar para 
garantizar el acceso al empleo a los trabajadores desocupados, principal-
mente aquellos que habían desempeñado tareas en YPF. La Unión recla-
mó a las autoridades municipales y a las empresas -sobre todo las petro-
leras- el otorgamiento de puestos de trabajo y el reparto de bolsones de 
comida; además se encargó de realizar relevamientos sobre la situación 
socioeconómica en la zona donde se produjo el confl icto analizado77. 

Buena parte de los cuadros dirigentes de la UTD tuvieron expe-
riencias de lucha en el SUPE, por lo menos desde la década de 1980. 
En ese entonces participaron en la formación de la Lista Blanca, opo-
sitora a la conducción nacional de dicha organización, la que llegó a 
ganar la conducción de la seccional Vespucio y a participar en la toma 
del aeropuerto de General Mosconi en 1988, en rechazo a una eventual 
privatización de YPF. Varios dirigentes de la Lista Blanca impulsaron la 
creación, en 1991, de la Asociación de Trabajadores Ex-ypefi anos con-
tra la privatización y, en el mismo año, el primer corte de ruta en la zona 
contra la política de privatización de YPF78.

77 Posteriormente la UTD logró formar cooperativas de trabajo en distintos rubros como 
la maderería, proyectos de reciclado de botellas, etc., manteniéndose como una de las 
organizaciones de desocupados más importantes de la provincia de Salta.

78 En 1991 la “Asociación de Trabajadores Ex-ypefi anos, al impulsar el corte de ruta de 
ese año, tuvo el consenso de buena parte de los pobladores del lugar y de la conducción 
de SUPE, siendo este último el que los traiciona al pactar acuerdos con los gobiernos de 
turno en favor de los intereses de sus dirigentes. Alguno de los acuerdos de SUPE con los 
gobiernos de turno son la fi rma del convenio colectivo de trabajo 30/90 (1990), el cual deja 
de lado la garantía de estabilidad laboral y el derecho del sindicato de intervenir cuando 
aquélla estuviese en riesgo, a la vez que explicita que los benefi cios sociales reconoci-
dos a los trabajadores petroleros estarán condicionados a la situación económica de YPF. 
Además, la organización sindical recibe subsidios destinados al fi nanciamiento de la obra 
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En el mismo año de su fundación, la UTD organizó una manifes-
tación de desocupados al concejo deliberante de General Mosconi en de-
manda de planes sociales y comida: la protesta culminó con la detención 
de algunos de sus dirigentes por parte de la policía. En enero de 1997 los 
detenidos fueron liberados tras una movilización de vecinos de Mosconi.

Al sumarse al corte de ruta, la UTD reivindicó las demandas de 
puestos de trabajo para todos los desocupados, el pago de la jubilación 
anticipada adeudada tras la privatización de YPF, el otorgamiento de 
tierras fi scales y maquinarias y equipos de perforación para trabajar en 
la explotación petrolera79.

Según el testimonio de un integrante de la Coordinadora de 
Desoupados-Polo Obrero (CTD), muchos de los trabajadores desocu-
pados que participaron en el corte habían trabajado en YPF y, al prin-
cipio, su objetivo fue la incorporación a las nuevas empresas hidrocar-
buriferas que operaban en la zona80.

La asamblea
La asamblea fue la instancia de organización de los participantes 

en el corte de ruta. No se limitó a las demandas de alcance municipal: 
en razón de su composición más compleja, comenzó a plantear reclamos 
que interpelaron a los gobiernos provincial y nacional, como el pedido 
de creación de una zona franca en el departamento General San Martín 
y la reinversión de una parte de las regalías hidrocarburiferas en la fi nan-
ciación de obras públicas locales.

Durante el transcurso de la protesta se registraron diferencias 
al interior de la asamblea entre los representantes de ambos piquetes: 

social, al tiempo que ve refrendado el monopolio de representación gremial de los traba-
jadores de YPF y de los que integran las nuevas cooperativas”  (Benclowicz; op. cit.). En 
la Asociación tuvieron participación dos destacados dirigentes de la UTD a partir de 1996: 
Juan Nievas y Rodolfo Peralta. Cabe agregar que Nievas militó en el Partido Comunista y 
luego en la Corriente Clasista Combativa (CCC).

79 Entrevista a dirigente de la UTD de Mosconi, 18 de septiembre del 2015.

80 “La mayoría de los desocupados se sumaron precisamente en reclamo a (sic) la cre-
ación de puestos de trabajo en la industria petrolera. En determinado momento se llegó 
a barajar una cifra: 1420 puestos en las diferentes operadoras de áreas. El grueso de los 
desocupados provenía de la industria petrolera tras el desguace de YPF. Muchos de los 
dirigentes piqueteros fueron trabajadores de la empresa estatal”. Entrevista a integrante 
de la Coordinadora de Trabajadores Desocupados, 5 de octubre 2015.
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mientras que los del Norte fueron proclives a negociar con las autorida-
des un acuerdo basado principalmente en la realización de obras públi-
cas, los del Sur se mostraron partidarios de continuar con el corte hasta 
lograr mejoras en la oferta de creación de puestos de trabajo en las em-
presas petroleras, así como el otorgamiento de planes sociales y el pago 
de subsidios por desempleo.

Las respuestas desde el sistema institucional
Frente al desarrollo de la protesta, diversas organizaciones del 

sistema institucional fueron tomando posición en relación a la misma.
El registro puede iniciarse con los gobiernos municipales de Tar-

tagal y General Mosconi: el intendente de Tartagal, Ciriaco Benítez, se 
opuso al corte de ruta e intentó convencer a los manifestantes de que 
desistieran de la protesta; en cambio el intendente de General Mosconi, 
Isidro Ruarte, del opositor PRS, se sumó al corte81.

Por su parte el gobierno provincial se opuso a la protesta des-
de su inicio: el gobernador Romero afi rmó en primer término que “la 
desocupación no se resuelve cortando rutas, sino trabajando”82, y se-
ñaló que los partidos de la oposición local, en especial el Renovador, 
utilizaban el recurso del corte de ruta con fi nes electorales frente a las 
próximas elecciones legislativas. Al mismo tiempo, Romero descargó 
en el estado nacional la responsabilidad de una eventual represión de 
los manifestantes que se encontraban cortando la ruta, alegando que esta 
última era de jurisdicción nacional y que la protesta confi guraba un de-
lito federal83.

81 El Partido Renovador de Salta nació en el marco de la transición de la dictadura cívico-
militar al gobierno surgido de elecciones. Esta fuerza política fue conformada por cuadros 
que habían ocupado cargos en el gobierno militar en la provincia de Salta, en especial 
quien fuera gobernador entre 1977 y 1983, Roberto Ulloa. También sumó a dirigentes de 
partidos tales como Movimiento Federal 17 de Octubre, Movimiento Popular Salteño, 
Partido Conservador Popular y Unión Provincial. Entre 1991 y 1995 el Partido Renovador 
detentó el ejecutivo provincial, encabezado por Ulloa.

82 Clarín; 9/5/1997.

83 Según Romero, en “Jujuy también sucede que es una forma nueva de acción política. 
Antes un político se subía a la tribuna, hablaba en la televisión, y discutía o iba a la 
Legislatura. Ahora han encontrado que la incitación a la violencia es atractiva. Entonces, 
algunas de las fuerzas políticas como el Frepaso, en este caso también los renovadores, 
toman como práctica este tipo de expresión, digamos no pacífi ca” (La Nación; 9/5/1997).



pimsa Documentos y comunicaciones, 2016, Nª 16. ISSN 0329-1456

178

Ya se ha mencionado la participación en la protesta de dirigen-
tes locales de partidos políticos de la oposición ofi cial a los gobiernos 
provincial y nacional: al caso ya mencionado de Ruarte, se suman el del 
entonces diputado provincial Andrés Zottos, también del PRS, y el de la 
concejala Graciela Zriki, del Frente País Solidario (FREPASO)84.

Respecto a la intervención de las organizaciones del sistema 
institucional político a nivel nacional, el gobierno nacional, a través de 
Carlos Menem, planteó dos posiciones simultáneas frente a la protesta. 
Por un lado, Menem reconoció los reclamos y responsabilizó a los go-
biernos provincial y municipal por no haberlos satisfecho y así impedir 
el confl icto: “el tema de Tartagal es producto de la falta de respuesta 
de las autoridades provinciales. (...) Por supuesto que no se va a llegar, 
pienso yo, a los extremos de Neuquén, de Cutral-Co, pero se está tra-
tando de solucionar el tema. (…) Es lógico que se hagan reclamos. No 
me parece muy apto el corte de rutas, son rutas nacionales y perjudican 
a la mayoría de la gente que trabaja (…). Pero si el mismo intendente 
reconoce que está debiendo tres meses de sueldo a los empleados, y por 
otra parte las autoridades del gobierno provincial saben muy bien que 
reciben al día los recursos que les corresponde en materia de copartici-
pación federal, yo no veo por qué, por ejemplo, no se está al día con el 
pago de los sueldos”85.

Pero a la vez, Menem señaló la posible presencia de grupos de 
llamados “infi ltrados” en el corte de ruta86. Días más tarde el presiden-
te asumió una postura más confrontativa, advirtiendo sobre la posibi-
lidad de una represión por medio de las fuerzas de seguridad en caso 
de continuidad del confl icto: “Vamos a esperar estos días -había dicho 
Menem-. Si el problema se soluciona, bien, y si no tenemos que actuar 
de acuerdo a las circunstancias”87. Similar posición asumió el ministro 

84 Andrés Zottos fue vicegobernador de la provincia de Salta entre 2007 y 2015. Fue 
diputado nacional entre 2001 y 2007, además de haber sido diputado provincial desde 
1995 a 2001, y presidente del bloque de diputados del PRS durante los años 1999 y 2001. 
También fue intendente interino de Tartagal en 1993 (véase Portal del Gobierno de la 
Provincia de Salta).
85 Página 12; 10/5/1997.

86 Página 12; 10/5/1997.

87 Clarín, 14/5/1997.
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Corach, quien luego de que los manifestantes del Piquete Sur rechazaran 
el acuerdo con las autoridades afi rmó, en relación al conjunto de las pro-
testas que atravesaban a diversas provincias, que “hay grupos violentos 
en el país que ejercitan una gimnasia de violencia. Pero es responsabili-
dad del gobierno en particular, y (de) la sociedad en general, aislarla”88.

Desde el sistema judicial se destacó la fi gura del juez federal 
Abel Cornejo, quien cumplió un rol relevante en las protestas llevadas a 
cabo en la zona de Tartagal y Mosconi hasta 200189. En mayo de 1997, 
Cornejo apeló en principio a la negociación con los manifestantes; pero 
cuando los participantes del Piquete Sur rechazaron las propuestas del 
gobierno provincial, pasó a la amenaza de represión y los intimó a poner 
fi n al corte de ruta90.

La iglesia católica, por su parte, cumplió un rol protagónico en la 
protesta a través de la mediación del obispo de Orán, Mario Cargniello. 
Éste cuestionó a las autoridades de los gobiernos municipal, provincial 
y nacional por no resolver el problema de la creciente pobreza de una 
parte de la población, aunque a la vez reclamó a los manifestantes la 
concreción de un acuerdo con las autoridades y el fi n del corte de ruta.

En cuanto a las organizaciones del movimiento sindical, se ha 
registrado sólo la posición de la Confederación General del Trabajo 
(CGT), a través de su secretario general, Rodolfo Daer, quien declaró 
que “somos totalmente solidarios con la protesta de la gente de Tartagal 
porque hoy están sin trabajo y no tienen ni para comer… Detrás de esto 
hay un problema económico. El modelo benefi cia a unos pocos y deja 
afuera a un enorme sector de la población”91. En el trabajo de búsqueda 
y selección de fuentes, no ha podido encontrarse, hasta el momento, 
documentos o declaraciones de dirigentes de la Central de Trabajadores 
Argentinos (CTA) referidas al hecho.

88 La Nación; 14/5/1997.

89 Juez federal entre 1993 y 2008, Abel Cornejo pasó a ocupar desde entonces un car-
go en la corte de justicia salteña. Desde 2013 es representante del poder judicial ante la 
comisión provincial para la prevención de la tortura y otros tratos y penas crueles, inhu-
manos o degradantes.

90 Fue en ese momento cuando Cornejo afi rmó, en relación a la actitud de los traba-
jadores desocupados, que “es evidente que aquí hay personas que no quieren que se le dé 
una solución defi nitiva al confl icto” (Clarín; 14/5/1997).

91 Página/12; 14/5/1997.
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Resultados alcanzados en esta etapa de la 
investigación

A partir de la precedente descripción pueden adelantarse los prime-
ros resultados del trabajo de investigación, relacionados con los objetivos 
específi cos ya señalados en la introducción a este documento de trabajo.

El hecho en cuestión ocurrió en un territorio en el cual se arti-
culaban las relaciones propias de las estructuras económico-sociales de 
capitalismo de economía privada con peso del campo, de reciente desa-
rrollo en profundidad y capitalismo de economía privada en enclaves92. 
En este territorio las empresas estatales, sobre todo YPF, cumplieron un 
importante rol en cuanto a la generación de empleo: luego de las priva-
tizaciones se produjo una transición hacia una economía que combinó 
una industria poco diversifi cada, con menor capacidad de incorporación 
de trabajadores, junto a un crecimiento de la población ocupada en la 
actividad comercial y en el cuentapropismo, tal como pudo observarse 
en otros territorios de enclave, como Neuquén y Santa Cruz93.

Es a partir de dicha situación económica y social que los parti-
cipantes en el corte de ruta formularon sus demandas: en torno a obras 
de infraestructura, tarifas preferenciales y refi nanciación de deudas, los 
empresarios y los pequeños propietarios; o a empleos, subsidios y ali-
mentos los obreros, principalmente los desocupados. Se trató entonces 
de una serie de demandas parciales que apuntaron a poner un límite al 
avance de las políticas del capital fi nanciero y a preservar y/o recuperar 
espacios sociales para las fracciones sociales participantes.

A la vez, el hecho presenta semejanzas con otros en donde tam-
bién se recurrió al instrumento del corte de ruta, especialmente los ocu-
rridos en Cutral Co y Plaza Huincul (Neuquén) en 1996 y 1997: en ellos 
se constituyó una relación de alianza entre diversas fracciones sociales, 
pero a la vez tendió a destacarse la iniciativa demostrada por los tra-

92 Donaire, R. y Rosati G.; Estructuras económico sociales concretas que constituyen la 
formación económica de Argentina (1980-2001); en PIMSA. Documentos y Comunica-
ciones, 2010.

93 Luque, Élida y Martínez, Susana; “Los trabajadores de la zona norte de Santa Cruz 
frente a la emergencia del movimiento de los desocupados”; en Iñigo Carrera, N. (direc-
tor): Sindicatos y desocupados en Argentina. 1930/1935-1994/2004. Cinco estudios de 
caso; Buenos Aires, PIMSA-Dialektik, 2011.
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bajadores, ocupados y desocupados. Estos últimos, en el caso salteño, 
lograron construir organizaciones propias como la UTD primero, o la 
CTD después. La diferenciación espacial surgida desde el inicio del cor-
te de ruta manifestó sobre todo una distancia referida a la dirección que 
ambos sectores –propietarios por un lado, obreros, en especial desocu-
pados, por el otro- pretendieron imponer al confl icto: los trabajadores 
desocupados manifestaron una mayor predisposición a continuar con el 
corte de ruta por no ver satisfechos sus reclamos en el contexto de las 
negociaciones; además de estar dispuestos a enfrentar a las fuerzas de 
seguridad en caso de una posible represión, algo que se trasluce en pos-
teriores testimonios de algunos de los protagonistas94. 

Al mismo tiempo, y más allá de la formación de los dos piquetes 
existió, al igual que en el resto de los cortes de ruta ocurridos en el ciclo 
de la rebelión, la “asamblea” como medio en el que los manifestantes 
pudieron articular sus reclamos y debatir los pasos a seguir durante el 
confl icto, más allá de la heterogeneidad presente entre ellos. En la asam-
blea se logró un cierto grado de unidad, visible a través de la formación 
de la Comisión de Diálogo. Y a la vez, hacia el fi nal se evidenció una 
polarización de posiciones, ejemplo de lo cual fue la propuesta de los 
desocupados de continuar con el corte, postura que no fue acompañada 
por los representantes de los empresarios y propietarios en general, todo 
ello en un contexto de creciente amenaza de represión por parte de las 
autoridades políticas y el sistema judicial.

En la asamblea estaban representados intereses de fracciones so-
ciales diversas, algunas de las cuales ya se habían dado una forma previa 
de organización, como la Comisión de Vecinos de Tartagal y la UTD. Se 
sumaron al corte y se integraron a la asamblea quienes ya venían llevan-
do adelante confl ictos a partir de sus intereses de grupo: por ejemplo, 
los trabajadores del gremio docente y las comunidades wichí de la zona.

En tanto surgida en el desarrollo mismo de la protesta y rescatando 
los procedimientos “horizontales” en la toma de decisiones, la asamblea 
se encontraba por fuera del sistema institucional político, aunque en ella 
tuvieron activa participación dirigentes de partidos políticos y organiza-
ciones sociales. Al mismo tiempo, desde ella los manifestantes se dirigie-

94 Véase al respecto el ya mencionado fi lme documental Mosconi.
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ron hacia las autoridades de los diversos niveles del gobierno –municipal, 
provincial y nacional- para presentar sus reclamos y abrir con ellos una 
instancia de negociación. Es la apelación al gobierno y la intervención de 
éste las que dieron a la protesta un carácter político, lo mismo el hecho de 
que algunos de los manifestantes exigieran la renuncia de funcionarios, 
más allá de la simple agregación de demandas de tipo económico-corpo-
rativo. Si bien esto mismo no fi guró en el pliego de reivindicaciones, sí 
estuvo presente en declaraciones que aparecen en las fuentes95.

Por otra parte, la intervención de cuadros políticos de la oposición 
a los gobiernos provincial y nacional, como el FREPASO o el PRS, dieron 
cuenta de la centralidad que iba tomando la lucha político-electoral de 
cara a los próximos comicios legislativos. En ese sentido podría encon-
trarse en el hecho investigado un indicador del pasaje de un momento de 
ascenso a otro de descenso en la lucha de los obreros a nivel general, en 
donde la alternativa electoral comenzó a darle el tono al proceso político96. 
La situación de aislamiento que afectó a partir de entonces y durante dos 
años a la clase obrera tuvo una manifestación inicial, en el corte de ruta 
analizado, en la falta de apoyo activo a los trabajadores participantes –en 
especial los desocupados- por parte de las organizaciones sindicales, in-
cluidas las centrales nacionales. A la vez, testimonios actuales de parti-
cipantes en la protesta aseguran que en ese momento algunos referentes 
fueron “cooptados” por el sistema institucional político97.

95 “(…) se exigía la “ida” del gobernador, diputados e intendentes; fueron echados 
Benítez y Ruarte y los concejales de ambos” (entrevista a integrante de la UTD; 18 de 
septiembre de 2015). Y también en una nota de Página 12 (15/05/1997) Marcelo Jerez 
aparece reclamando la renuncia de funcionarios: “Yo creo que lo más importante de esta 
lucha está en la recuperación de la dignidad que sintieron los habitantes del departamento 
San Martín. Nosotros queremos advertirles desde aquí al poder político salteño que nunca 
más van a avasallar al departamento San Martín y vamos a impulsar la inmediata renun-
cia de todos los legisladores, desde diputados y senadores, hasta concejales, porque nos 
dejaron huérfanos y demostraron que no existen. La única excepción ha sido Graciela de 
Williams, que es concejal de Mosconi, por el Frepaso, y se sumó desde el primer día a la 
huelga de hambre. De todas maneras, la tarea más importante ahora para la comisión de 
vecinos será el seguimiento estricto para que se cumpla todo lo que se prometió”.

96 Es importante destacar que en los cortes de ruta ocurridos en la zona con posterioridad 
ya no se observa la presencia de los partidos políticos y sus cuadros locales.

97 “Debido a la falta de experiencia, de muchos noveles que traían nuevas y buenas ideas 
y otras alocadas, se debatió mucho y los que más conocíamos de organización, tal vez no 
atinamos a adecuarnos a una nueva modalidad que surgía con tanto énfasis. Finalmente, 
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En este punto cabe preguntarse: ¿por qué los manifestantes adop-
taron como forma de protesta el corte de ruta? ¿Por qué sus demandas 
tuvieron un predominante carácter económico? ¿Qué condiciones per-
mitieron que el corte de ruta se expandiese tan pronto a otras localidades 
del departamento General San Martín, a lo largo de la ruta 34? Por otra 
parte, y teniendo en cuenta la relación existente entre el hecho investiga-
do y los posteriores cortes de ruta en la zona de Tartagal y General Mos-
coni hasta 2001, pueden plantearse los siguientes interrogantes: ¿hubo 
transformaciones en la aplicación del instrumento corte de ruta a lo largo 
de los cuatro años que fueron de 1997 a 2001? ¿Se puede afi rmar lo mis-
mo de las formas de organización constituidas por los manifestantes?

En un próximo paso de la investigación se avanzará en el análisis 
comparativo entre el corte de ruta de 1997 con los ocurridos en Tartagal 
y General Mosconi entre 1999 y 2001, observando la participación de 
las diversas fracciones sociales, sus demandas e intereses y los grados 
de unidad y ruptura dentro del desarrollo de los mismos, así como su 
articulación con el proceso más general de la rebelión.
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Resumen
En este trabajo se hace hincapié en el análisis sobre la composición, los 

tipos de demandas y particularmente la forma de organización de los participan-
tes del corte de ruta de mayo de 1997, ocurrido en las localidades de General 
Mosconi y Tartagal, en la provincia de Salta. Este estudio forma parte de un 
primer trabajo de investigación sobre los cortes de ruta ocurridos en esas loca-
lidades entre mayo de 1997 y junio de 2001, los cuales, según algunos autores, 
dieron origen al llamado “movimiento piquetero”. Dichos cortes de ruta se ins-
cribieron en un contexto más amplio de confl ictos sociales que formaron parte 
de un proceso de rebelión, iniciado a partir del motín de Santiago del Estero y 
La Banda de 1993 y culminado en el año 2002, posteriormente a la insurrección 
espontánea de diciembre de 2001.

Palabras claves
Corte de ruta, trabajadores desocupados, UTD de Mosconi, confl ictos 

sociales, movimiento obrero, proceso de rebelión.

Summary
This work is about the analysis of the composition, the types of demands 

and in particular the organization that the participants during the roadblock of 
May 1997 in General Mosconi and Tartagal (province of Salta) have had. The 
investigation of the roadblock of May 1997 in General Mosconi and Tartagal, 
it’s part of a fi rst investigation study about the roadblocks that occurred between 
May 1997 and June of 2001 in those locations, and that according to some au-
thors it resulted the “piquetero movement”. Those roadblocks were part of a 
broad context of rebellion process, that arise in our country with the riot of San-
tiago del Estero and La Banda in 1993, and that had culminated in year of 2002, 
after the insurrection of December in 2001.

Keywords
Roadblock, unemployed workers, UTD de Mosconi, social confl icts, 

work movement, rebellion process.


